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Desde noviembre hasta la última 
semana de abril, los pobladores del 
Chapare expulsaron dos veces a la 
Policía, algo no visto en otras regiones. 
La primera expulsión se da tras la 
renuncia de Morales a la presidencia. La 
segunda expulsión se da en la última 
semana de abril cuando pobladores de semana de abril cuando pobladores de 
Shinahota rompieron la cuarentena y 
fueron hasta la estación policial para 
expulsar a los efectivos. Lo mismo 
ocurrió en Villa Tunari y Chimoré. 
 
Las emboscadas cocaleras están a la 
orden. El 25 de abril el gobierno 
identificó a una activista del MAS (Lilian 
Vargas) como cabeza de la emboscada 
a efectivos de UMOPAR en Entre Ríos, 
en el trópico de Cochabamba. Bajo su 
mando se colocaron promontorios de 
tiertierra contra la libre circulación; se 
contrató gente para que los efectivos 
sean agredidos y no puedan salir del 
lugar; y se destruyó el puente de 
madera para imposibilitar la salida de 
las patrullas, amén del uso de armas de 
fuego.
 
La La razón del malestar cocalero consiste 
en las actividades del gobierno. Se 
hicieron diferentes patrullajes antidroga 
en el trópico. El 14 de enero agentes 
antidroga llegaron hasta Valle Sacta, del 
trópico de Cochabamba, y en siete 
horas de rastrillaje encontraron 15 
fábricas de pasta base. fábricas de pasta base. 
 
En la Asamblea Plurinacional, el MAS ha 
estado ocupado en (i) el Proyecto de 
Ley de Amnistía para Presos y 
Perseguidos Políticos,  y (ii) la 
aprobación de la Ley de Garantías para 
el Ejercicio de los Derechos 
Constitucionales. Ambas piezas 
legislatilegislativas se dan para liberar a 
Morales de cualquier responsabilidad 
penal.

En medio de la cuarentena:
la arremetida del MAS

Carlos Alborta

Buscando soluciones
al problema equivocado

Enrique Velazco

La caída del precio del petróleo ha puesto 
a todos los analistas económicos y políticos 
en “modo pánico”. El ingreso 
presupuestado por exportación de gas para 
2020, era algo más de 2.000 millones de 
dólares (5% del PIB) que podrían reducirse 
a 1.500 millones en un escenario 
relatirelativamente pesimista de caída del precio 
del gas: ¿cómo afectará al PIB? ¿cuál su 
incidencia en los déficits, fiscal y 
comercial? ¿qué impacto tendrá en 
gobiernos subnacionales y en las 
universidades? 

Estos son los recurrentes sustos a los que 
nos exponemos por nuestra obsesión con 
el extractivismo. Dentro el negocio del gas, 
nada podemos hacer que aumente los 
precios internacionales, ni subir las 
demandas de Brasil y la Argentina; solo 
nos queda reformular el presupuesto con 
“x” millones de dólares menos, peleando “x” millones de dólares menos, peleando 
cada quién porque no le toquen su tajada.

Pero si abrimos las opciones, en realidad 
podemos generar 500 millones de dólares 
(1% del PIB) con sólo crear 25.000 
empleos que tengan la productividad 
laboral media de Sudamérica (20.000 
dólares por trabajador/año); y si nos 
desafiáramos a que los 200.000 jóvenes 
que anualmente ingresan al mercado que anualmente ingresan al mercado 
laboral lo hicieran en esas condiciones, 
aumentaríamos anualmente 4.000 millones 
de dólares a nuestro PIB, el doble de los 
actuales ingresos por gas (y con un 
crecimiento del PIB de 10%). 

Lograr esa productividad y crear esos 
empleos, son los desafíos sobre los que 
vale la pena pensar, porque además nos 
liberarán del lastre del extractivismo 
rentista. No sigamos buscando soluciones 
imposibles para problemas incorrectos.


